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Y les dijo: Venid en pos de 
mí, y os haré pescadores de 

hombres (Mateo 4:19)
Es significativo que Cristo escogiera a pescadores para ser sus discípulos. 
Representa lo que cada discípulo verdadero tiene que ser, un pescador de 
almas de hombres.

Los peces son el paralelo de los hombres para Dios en el Nuevo Testamento, 
de la misma manera que las ovejas representan al hombre en el Antiguo 
Testamento. Los pescadores son los cristianos, el mar es el mundo, los peces 
son los perdidos, la carnada es la Palabra de Dios, y es Dios quien da el 
crecimiento. Juan 21 nos da una hermosa imagen de los discípulos pescando 
sin el Señor. Estuvieron pescando toda la noche pero no pescaron nada. Sin 
embargo la mañana siguiente, cuando siguieron las instrucciones del Señor, 
casi no podían meter las redes en la barca por el peso.

Muchos están intentando pescar, pero no consiguen nada. Esto no es porque 
no haya peces para pescar sino porque no están siguiendo las instrucciones del 
Señor. Este libro establecen la técnica y el plan a seguir para pescar hombres 
con efectividad. Si digieres este material y bañas tu “pesca” en oración, el 
Señor te dará una pesca abundante.

Es nuestra ferviente oración que a través de este librito te conviertas en un 
pescador de hombres bien capacitado para el Señor, y que miles de almas sean 
rescatadas del mar de la muerte. Mientras inicias este estudio, detente y pide 
al Señor que llene tu corazón de carga por los perdidos y que use este libro 
para prepararte para ser un efectivo y ferviente pescador de almas perdidas. 
Pero recuerda, aprender a pescar no es suficiente, para atrapar peces tienes que 
lanzar la carnada. Así que, ¡a pescar! 
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1
LA NECESIDAD DE TESTIFICAR
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La condición del hombre lo demanda

Según Isaías 64:7, ¿cuántas personas 
buscan de verdad a Dios?

Nadie puede llegar por sí mismo a Dios. La 
misma verdad se enseña en Romanos 3:10-
12. Ningún hombre inconverso ha buscado 
a Dios por su propia cuenta. Romanos 
8:7 aclara un poco esta enseñanza, dice: 
Por cuando los designios de la carne son 
enemistad contra Dios; porque no se 
sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden. 
La mente del hombre odia a Dios, por eso 
no puede buscar a Dios por sí mismo, ni 
someterse a Dios.

¿Qué es lo que Dios usa para cerrar la 
boca de los hombres cuando presumen 
de su justicia?

Romanos 3:19 nos dice que usa la ley. 
Cuando la ley moral de Dios entra en juego, 
el hombre no puede alardear de su justicia. 
El mundo entero es culpable ante Dios 
cuando alguien mira la ley. Romanos 7:12 
nos dice que la ley es santa. Es un estándar 
inmutable que declara las demandas de la 
justicia de Dios. Romanos 7:14 dice que la 
ley es espiritual. La ley oral de Dios no es 
sólo un código de conducta. La ley también 
es espiritual y hace que el hombre se dé 
cuenta de su necesidad de salvación.

Por lo tanto, la ley fue dada para mostrarle 
al hombre que es pecador. (Observa las 
palabras que se usan en Ro 3:19-20). La ley 
es como un espejo. ¿Has visto alguna vez 
a un hombre que se mira en un espejo y se 
da cuenta de que necesita afeitarse? Pero, 
¿has visto alguna vez a ese mismo hombre 
agarrar el espejo e intentar afeitarse con él? Por supuesto que no. El espejo no sirve para afeitarnos, sino para darnos cuenta 
de que necesitamos afeitarnos. Del mismo modo, la ley, como un espejo, no fue dada para salvarnos sino para mostrarnos 
que necesitamos ser salvos. Antes de que Dios diera la ley, el hombre pensaba que todo estaba bien. En muchas ocasiones 
presumía de su bondad. Los hombres en la torre de Babel pensaron que eran iguales a Dios. Así que Dios dijo básicamente, 
“Callaré sus presuntuosas bocas mostrándoles lo malos que son”. Dios les dio la ley perfecta y santa, con la cual nadie 
era capaz de evaluarse. El hombre se dio cuenta de lo estricto que eran los estándares de Dios, y pudo entender que nunca 
podría agradar a Dios.

¿Qué es la ley moral de Dios?

Está claramente expresado en los Diez Mandamientos (Ex 20).

•	 No tendrás dioses ajenos delante de mí (Ex 20:3).
Para algunas personas, el dinero es un dios. Poder, influencia, posición y habilidades son dioses para otros. Básicamente 
la pregunta se reduce a “¿Qué idolatras?” ¿Es música, una estrella de rock, un buen coche o un atleta? En la palabra 
“idolatrar” se puede ver la palabra “ídolo”. Idolatrar significa alabar. ¿Tienes otras cosas que idolatras más que al verdadero 
Dios? Si te siguiéramos e hiciéramos un horario de tu día, ¿no sería obvio a quién adoras?
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•	 No te harás imagen (Ex 20:4-5).
Adorar imágenes es una práctica muy 
común en el mundo. Pero debes recordar 
que aunque la mayoría lo haga, no quiere 
decir que corrija el pecado. Cuando 
los humanos adoran imágenes, están 
violando la santa ley de Dios.

Algunos dicen que adoran al Dios 
verdadero, pero hacen imágenes para 
acordarse de orar. Pero el mandamiento 
es “No te harás…”. Dios sabe que cuando 
los humanos se enfocan en un objeto, 
se encariñan más con el objeto que con 
Dios. Estatuas, cuentas, ropa especial y 
fotos son alabadas en este mundo.

Juan 4:24 nos dice: “Dios es Espíritu; y 
los que le adoran, en espíritu y en verdad 
es necesario que adoren”.

•	 No tomarás el nombre de Jehová 
tu Dios en vano (Ex 20:7)

A donde quiera que voltees, hoy en 
día, escuchas el nombre de Dios ser 
blasfemado. La promesa en el versículo 
7 es que el Señor no dará por inocente 
al que tomare su nombre en vano. 
Cualquier hombre que use el nombre de 
Dios en vano está violando la ley moral 
de Dios.

•	 Acuérdate del día de reposo para 
santificarlo (Ex 20:8).

Uno de los requisitos de la ley de Dios 
es que el hombre aparte un día para 
adorar a Dios y descansar. Una violación 
continua de este mandamiento es una 
indicación de lo lejos que ha llegado el 
hombre que no es regenerado. Su falta de 
adorar al único Dios verdadero produce 
la falta de apartar un día para el Señor.

•	 Honra a tu padre y a tu madre (Ex 20:12).
La ley moral de Dios es muy sencilla, pero a la vez muy difícil de cumplir para el hombre. La falta de respeto y la 
desobediencia a la autoridad de los padres es muy común. ¡Los sociólogos liberales incluso les dicen a los adolescentes 
que no obedezcan a sus padres! Al fin y al cabo, ¿quién les dio a los padres el derecho de dar órdenes a los hijos? ¡Dios lo 
hizo! Ese es el asunto central. Deshonrar a padre y madre indica una falta de respeto a la autoridad de Dios. Los jóvenes 
que no obedecen a la autoridad de sus padres, no obedecerán la autoridad del gobierno.

Recuerda que la ley no salva al hombre. Más bien le hace consciente de su necesidad de salvación. Honrar al padre y la 
madre no es la forma de salvarse. La falta de honrarles revela el corazón sucio y engañoso de una persona pecadora.

•	 No matarás (Ex 20:13).
La traducción literal de este versículo es “No asesinarás”. Algunos han intentado tergiversar este mandamiento para decir 
que no hay que matar nada (insectos, animales, etc.). Sin embargo, matar animales está sancionado a través de todo el libro 
de Levíticos. Dios no se contradice a sí mismo. Cuando un hombre le quita la vida a otro hombre, Éxodo 21 indica que se 
le debe quitar la vida al asesino.
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Jesucristo enseñó cuales eran las 
implicaciones de este mandamiento. Lee 
Mateo 5:21-22. Estar enfadado con un 
hombre sin razón es una motivación asesina. 
¡Dios ve el corazón! Un hombre que se 
caracteriza de ira y maldad en el versículo 
22 es tan culpable como el hombre que 
mata.

•	 No cometerás adulterio (Ex 20:14).
Hebreos 13:4 dice: Honroso sea en todos el 
matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a 
los fornicarios y a los adúlteros los juzgará 
Dios. No tengas la idea de que Dios está 
en contra del sexo. Todo lo contrario, Él lo 
creó. Él lo diseñó para que fuera placentero. 
Pero el Creador y Dador de la ley también 
estableció que el sexo dentro del matrimonio 
es santo y honroso. Fuera del matrimonio es 
adulterio, y Dios lo juzgará.

Volvamos a Mateo 5:27-28. ¿Cuál es el 
comentario de Cristo en cuanto a este 
mandamiento? El hombre que mira a una 
mujer para codiciarla, ya adultero con ella 
en su corazón.

•	 No robarás (Ex 20:15).
¿Se convierte un hombre en ladrón cuando 
roba? ¿O roba porque es un ladrón? La ley 
moral de Dios fue dada para mostrar a los 
hombres su verdadero estado. Los hombres 
roban porque son ladrones.

Uno de los autores de este manual le 
testificó a un joven que estaba en la cárcel 
por un robo a gran escala. Él afirmaba que 
un demonio le poseyó y le obligó a robar. El 
autor le exhortó a no excusar sus acciones 
diciendo que un demonio lo hizo, sino 
a reconocer que era una expresión de su 
naturaleza pecaminosa. Su robo indicaba que él había sido destituido de la gloria de Dios y de las demandas de Dios. 
Una semana después, este joven se salvó. Esto es lo que quiso decir Salomón cuando escribió: Porque el mandamiento es 
lámpara, y la enseñanza es luz, y camino de vida las reprensiones que te instruyen. (Pr 6:23).

•	 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio (Ex 20:16).
¿Le has mentido a alguien alguna vez? Esta es una indicación externa de un corazón pecaminoso. La ley moral de Dios es 
muy simple, pero a la vez va directo al corazón del problema. Las Escrituras, de verdad, disciernen los pensamientos y las 
intenciones del corazón.

•	 No codiciarás (Ex 20:17).
La codicia es lujuria o un deseo consumidor de algo. Hay muchos ejemplos prácticos en la Palabra de Dios. Ningún hombre 
debería permitirse a sí mismo tener un deseo consumidor de tener una casa, esposa, siervos, animales, o cualquier otra cosa 
de otro hombre. Esto lo resume bastante bien.

La palabra que se traduce como codicia en el versículo 17 es la misma palabra que encontramos en Proverbios 6:25. 
¿Puedes encontrarla? Es la palabra “codicies”. Desear la propiedad de otra persona es el reflejo de un corazón engañoso y 
desesperadamente malvado.
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Cuando le testifiques a alguien, 
asegúrate de que entiende realmente lo 
que significa ser un pecador. No sigas 
con la Palabra de Cristo y que la persona 
piense que el pecado son sólo errores.

Uno de los autores ha tenido el gozo 
de llevar a Cristo a un violador y a un 
asesino. Los dos estaban endurecidos 
y cegados por su pecado. Pero una 
aplicación cercana de las demandas de 
la justicia de Dios expresadas en los 
Diez Mandamientos, les hizo a los dos 
enfrentarse a su condición pecaminosa. 
Los dos han confiado en Cristo. Uno ha 
sido enviado a la cárcel, y el otro está 
esperando su sentencia.
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2
EL CONTACTO INICIAL Y  

LA CRECIENTE CURIOSIDAD
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Se debe establecer un contacto 
personal

¿Ves un contacto personal en Hechos 
8:26-31?

El Señor guió a Felipe al desierto para 
hacer un contacto personal con un eunuco 
etíope con mucha autoridad.

¿Qué estaba haciendo el hombre 
cuando Felipe lo encontró?

Estaba leyendo Isaías 53. Esta es una 
profecía del sufrimiento y la muerte de 
Cristo.

¿Cómo “rompió el hielo” Felipe?

Él reconoció la curiosidad natural que tenía 
el eunuco por las Escrituras. Quizás Felipe 
mismo no había entendido ese pasaje 
hasta que confió en Cristo. De cualquier 
forma, el hombre le pidió a Felipe que le 
explicara las Escrituras. En Hechos 8:35 
tenemos registrado un versículo muy 
hermoso, “Entonces Felipe, abriendo su 
boca, y comenzando desde esta escritura, 
le anunció el evangelio de Jesús”. 
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Contacto personal sin asociación

¿Nos manda realmente la Biblia 
que evitemos asociarnos con los 
inconversos?

La Biblia claramente nos manda que los 
creyentes no se asocien con los inconversos. 
Esta verdad se aplica a muchas áreas de la 
vida. Muchos matrimonios han terminado 
muy mal porque el esposo o la esposa no 
eran salvos. Esto también es verdad con los 
negocios en los que una persona es cristiana 
y la otra no. En cualquier acuerdo, el 
creyente aporta unas creencias y principios 
diferentes que un inconverso. Esto resultará 
en grandes desacuerdos en cómo llevar 
adelante el negocio o la familia.
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Debemos despertar su curiosidad

¿Quién era Nicodemo según Juan 3:1, 
10?

Era un Fariseo, un gobernante de los 
judíos y maestro de Israel. No sólo era un 
líder gubernamental (el Sanedrín), sino 
que también enseñaba la Palabra de Dios 
en la sinagoga. Este hombre vino a Jesús 
de noche porque tenía mucha curiosidad. 
Nicodemo no quería que la gente supiera 
que él buscó a Jesús, pero deseaba lo que 
Cristo tenía.

¿Qué fue lo que llevó a Nicodemo a 
Cristo, específicamente?

Su doctrina y Su poder. Recuerda que 
Nicodemo era un maestro. Si alguien podía 
discernir entre lo falso y lo verdadero, era 
él. Pero el testimonio de este hombre era 
que Cristo era sólo un maestro de Dios. 
Nicodemo, maestro de Israel, reconoció 
que tenía que sentarse a los pies de Jesús.

Nicodemo también observó los milagros 
de Jesús. Sabía que el poder de Dios estaba 
sobre este hombre.

¿Qué te enseña eso sobre tu testimonio? 
Necesitas conocer la Palabra de Dios y 
estar dotado con el poder de Dios. ¿Cómo 
se logra esto? Estudiando y disfrutando 
de una comunión constante con Dios. Un 
testigo efectivo no sólo agarra un plan de 
salvación justo antes de salir a visitar. No, 
lo que testifica es realmente una expresión 
de su vida cristiana.

¿Cómo llevó Cristo más allá la curiosidad del hombre?

Diciéndole al hombre que debía nacer de nuevo. Probablemente tú estás familiarizado con este término, pero Nicodemo 
no lo estaba. Esta era la primera vez que se usaba esta expresión en las Escrituras. Inmediatamente, la mente de este 
gobernante y maestro fue llevada a una ilustración física. ¿Cómo podía ser posible que un hombre entrara en el vientre de 
su madre y naciera otra vez? Cristo tenía toda su atención y siguió explicando la ilustración.

¿Qué elementos comunes usó Cristo para explicar la salvación?

Cristo usó agua, carne, viento, luz y tinieblas para explicar la salvación (Juan 3:5-8, 18-19).

El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y 
lo que es nacido del Espíritu, espíritu es (Juan 3:5-6). Esto ilustra el contraste entre el nacimiento físico y el nacimiento 
espiritual. Lo que es nacido de agua (se refiere al líquido amniótico que rodea al bebé en el vientre) es lo mismo que lo que 
es nacido de la carne.

Sin embargo, nacer del Espíritu es otra cosa diferente. Jesús usó el viento para ilustrarlo. Los comentaristas dicen que esta 
conversación ocurrió en una noche de primavera con mucho viento. El viento debió haber estado soplando alrededor de 
los edificios mientras Cristo hablaba.
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En los versículos 18 y 19, Cristo usó la luz 
para ilustrar la gloriosa verdad de Dios. Las 
tinieblas es la condición pecaminosa que 
los hombres aman. Cristo empezó a abrir 
el entendimiento de Nicodemo, a través del 
uso de cosas comunes.

¿Cuál fue la segunda pregunta de 
Nicodemo?

En Juan 3:9, él le preguntó, ¿cómo puede 
ser esto? Nicodemo quería que Cristo le 
explicara cómo podía un hombre nacer otra 
vez.

¿Cómo respondió Jesús la segunda 
pregunta? (Juan 3:14-16)

Él usó una ilustración con la que Nicodemo 
estaba muy familiarizado. La serpiente fue 
levantada en el desierto por Moisés (Nm 
21:7-9). Después de esta referencia Cristo 
añadió: “Así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado”. Esto encaja con el 
versículo anterior que dice que el Hijo de 
Hombre descendió del cielo. Por último, 
Cristo le explicó a Nicodemo el plan de la 
redención en los versículos 16-21.
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3
COMUNICACIÓN Y CONVICCIÓN
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¿Quién puede ser salvo según Romanos 
10:13?

Porque todo aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo.

¿Qué significa “invocar el nombre del 
Señor”?

Invocar en nombre del Señor no es orar 
y pedir a Dios la salvación. Es el acto 
por el cual una persona confía o depende 
del “nombre” del Señor (todo lo que Él 
es). Tiene el mismo sentido que cuando 
decimos “Tuve que apelar a mis años de 
experiencia”, esto quiere decir que tuviste 
que depender de tu experiencia.

Algunos piensan equivocadamente que la 
palabra “invocar” se refiere a la oración; 
sin embargo, eso es llamar y no apelar o 
invocar. Por lo tanto, invocar el nombre del 
Señor no es nada más que depender de todo 
lo que Él es para la salvación. (También 
invocamos Su nombre, queriendo decir lo 
que Él es, en vez de solo llamarle como 
lo hacemos en la oración). Por lo tanto, 
la primera idea es dependencia en vez de 
oración.
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¿Qué tres cosas son necesarias para que 
un hombre crea o invoque el nombre del 
Señor? (Ro 10:13-17)

Creer viene por oír la palabra de Dios 
(versículos 13 y 17). Oír la Palabra viene 
a través del predicador (versículo 14). 
El predicador debe ser enviado por Dios 
(versículo 14). El Espíritu Santo trabaja a 
través de los hombres predicando la Palabra 
de Dios. (Cualquier persona que comparte 
el evangelio es un predicador). Para los 
perdidos, predicar o testificar es el colmo 
de la locura (1 Co 2:14). Pero para los que 
somos salvos, ¡es el maravilloso poder de 
Dios!

Si has confiado en Cristo, debes agradecerle 
a Dios que puso alguien en tu camino con la 
Palabra. Muchos de nosotros escuchamos el 
evangelio cientos de veces antes de confiar 
en Cristo. ¡Alabado sea Dios por su infinita 
misericordia para con nosotros!

¿Qué debo hacer cuando me desanimo 
al testificar?

Lee Jeremías 20:7-9a para ver la historia 
de un profeta desanimado. Él estaba tan 
desanimado con la dureza del corazón de 
las personas y con la falta de resultados que 
empezó a dudar de Dios. Llegó al punto 
en el versículo 9 que dijo que ya no iba a 
testificar y predicar más.

En algún momento de tu vida cristiana, te 
encontrarás en la misma situación. Derrotado 
y desanimado, sólo querrás dejarlo todo. 
La respuesta para Jeremías es la misma 
respuesta para ti. Lee Jeremías 20:9b. La 
Palabra de Dios estaba en su corazón. Como 
un fuego ardiendo, la Palabra de Dios le dio 
un nuevo celo para continuar testificando.
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El Espíritu de Dios debe convencer de 
pecado al perdido

¿Cómo es que el Espíritu Santo convence 
al hombre del pecado? (Juan 16:7-8)

Los versículos 9-11 explican los versículos 
7 y 8. El Espíritu Santo convence al mundo 
de pecado porque ellos no creen en Cristo. 
Pablo escribió en 1 Timoteo 1:15 que 
“Cristo Jesús vino al mundo para salvar 
a los pecadores, de los cuales yo soy el 
primero”. ¡Cristo vino al mundo para 
salvar pecadores! 1 Corintios 15:3 dice: 
“Porque primeramente os he enseñado lo 
que asimismo recibí: Que Cristo murió 
por nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras”.

El Espíritu Santo convence al mundo 
del pecado porque el mundo no cree en 
Jesucristo, el pago del pecado.

¿Cómo es que el Espíritu Santo convence 
al hombre de justicia?

Juan 16:10 dice: “de justicia, por cuanto voy 
al Padre, y no me veréis más”. Hechos 17:31 
dice: “por cuanto ha establecido un día en el 
cual juzgará al mundo con justicia, por aquél 
varón a quien designó, dando fe a todos con 
haberle levantado de los muertos”.

El mundo mira la muerte de Jesucristo como 
una muerte desafortunada de “otro judío 
más”. Pero la justicia de Dios se manifiesta 
en la resurrección de Cristo. Romanos 4:25 
declara: “el cual fue entregado por nuestras 
transgresiones, y resucitado para nuestra 
justificación”. A través de Su resurrección, 
Cristo puede declarar justos (justificar) a 
aquellos que confían en Él.

El hecho más maravilloso es que Jesucristo está ahora sentado a la derecha del Padre en el cielo. Esto es lo que 1 Juan 2:1 
significa cuando dice: “Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”.

¿Cómo es que el Espíritu Santo convence al hombre de juicio?

El Santo Espíritu convencerá al hombre de juicio. La primera referencia a este juicio se encuentra en Génesis 3:15, “y 
pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza y tú le herirás en el 
calcañar”. En este versículo Dios estaba hablándole a Satanás, el mismo príncipe de este mundo, cuyo juicio se menciona 
en Juan 16:11. 2 Corintios 4:4 se refiere a él como el dios de este siglo (quién) cegó el entendimiento de los incrédulos.

¿Cómo es que el juicio del príncipe de éste mundo convence al hombre pecador? Juan 8:44 dice: “vosotros sois de vuestro 
padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer”. Cuando el príncipe de éste mundo sea juzgado, todos sus 
súbditos serán igualmente juzgados. Apocalipsis 20:10-15 profetiza la condición eterna del diablo y sus súbditos.
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4
TOMANDO LA DECISIÓN:  

EL PECADO Y SU CASTIGO
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Muéstralo que es un pecador

¿Cómo llamó a Cristo, el hombre de 
Mateo 19:16?

Le llamó Maestro bueno.

¿Qué le preguntó el hombre a Cristo?

Le preguntó: ¿Qué bien haré para tener la 
vida eterna?

¿Cuál fue la respuesta inmediata de 
Cristo?

Su respuesta realmente fue en tres partes: 
“(a) ¿Por qué me llamas bueno? (b) 
Ninguno hay bueno sino uno: Dios. (c) 
Más si quieres entrar en la vida, guarda los 
mandamientos”.

¿A qué dirigió Cristo la atención del joven? 
El quería que el joven viera el carácter de 
Dios y sus justas exigencias.

Para responder la pregunta, “¿Por qué me 
llamas bueno?” El joven asumía la identidad 
de Jesucristo. Para afirmar con Cristo que 
no hay nadie bueno sino Dios, también 
afirma la falta de bondad del hombre. El 
intentar obedecer los mandamientos puede 
revelar la debilidad del hombre ante Dios.
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¿A qué se refería Cristo cuando mencionó 
“los mandamientos” en el versículo 17?

Mira los versículos 18 y 19 para contestar. 
Obviamente se refería a los Diez 
Mandamientos. (Nota para el maestro: 
En este punto, tal vez te gustaría hacer 
referencia a la pregunta 3 de la lección 1 
de éste manual de maestro. Esto refrescará 
la memoria del estudiante de acuerdo a las 
justas exigencias de Dios).

¿Cristo no se lo pudo haber hecho más 
fácil a este joven para que creyera?

¡No! El hecho es que este joven no estaba 
dispuesto a dejar su pecado. Estaba 
dispuesto a decir que Cristo era Maestro, 
pero no estaba dispuesto a seguirle. La 
conversación de Cristo con este joven nos 
revela su codicioso corazón.

Cristo no hubiera sido veraz si hubiera 
rebajado las justas demandas de Dios. 
La meta de Cristo en esta conversación 
fue brevemente expresada por Pablo en 
Romanos 7:7, “Pero yo no conocí el pecado 
sino por la ley: porque tampoco conociera 
la codicia, sin la ley el pecado está muerto”.

¿Qué pasa si un hombre guarda casi 
todos los mandamientos? ¿Eso no lo 
lleva al cielo?

Ve a Santiago 2:10-11 para encontrar tu 
respuesta. Incluso si un hombre guarda toda 
la ley, pero incumple una vez un punto, sería 
igual de culpable como si hubiera roto toda 
la ley. Esto muestra que Dios requiere una 
santidad absoluta. Ningún hombre puede 
conseguir su entrada al cielo. Imagínate los 
mandamientos como una cadena que tiene eslabones de varias medidas que sostienen al hombre. Debajo de él tiene una 
caída de 1,524 metros hacía la boca de un volcán. ¿Cuál eslabón preferirías romper? ¿El más chico o el más grande? ¡No 
importaría! Si se rompiera cualquier eslabón, el hombre estaría perdido. Es lo mismo con la ley. Aunque a los ojos del 
hombre, algunos pecados parecen más grandes que otros, a los ojos de Dios, todos son pecados. Por lo tanto, no importa 
cual mandamiento rompas, en la mente de Dios eres culpable de romper toda la ley.

De acuerdo con Jeremías 17:10, ¿quién puede conocer la perversidad del hombre?

El Señor dice que sólo Él prueba el corazón y conoce la mente. El punto del versículo 9 es que ningún hombre puede 
conocer su propio y perverso corazón. El corazón del hombre es muy engañoso.

Ya que sólo Dios es omnisciente, es el único que puede dar a cada hombre lo que le corresponde, de acuerdo a sus caminos 
y de acuerdo a los frutos de sus acciones. ¿Cuál es este fruto de acuerdo a Romanos 6:21? ¡Muerte!

Esta es una razón que encontramos en la Palabra de Dios. Ésta revela la justicia de Dios en el Evangelio (Ro 1:16-17). Solo 
la preciosa y pura Palabra de Dios puede reflejar perfectamente lo que el hombre realmente es. (Esta es la razón por la que 
a algunos no les gusta escuchar la predicación de la Palabra de Dios. Revela su pecado).
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5
TOMANDO LA DECISIÓN:  

CRISTO MURIÓ POR  
EL PECADO DEL HOMBRE



38   PESCADO - MAESTRO

¿Por qué es necesario mostrarle a la 
persona que es un pecador?

Si una persona no está consciente de su 
condición pecaminosa, no tendrá necesidad 
de Cristo. El carácter y las exigencias de 
Dios le revelan su pecaminosidad. Estar 
destituidos de la gloria de Dios (Ro 3:23) 
significa estar destituidos de Su carácter 
y Sus exigencias. Romanos 3:10-22 da 
una progresión lógica que descubre la 
pecaminosidad del hombre.

De acuerdo a lo que hemos aprendido, 
responde esta pregunta: ¿El hombre 
peca porque es un pecador o se 
convierte en un pecador cuando peca?

Esto es paralelo a las preguntas que se 
hicieron en la lección 1. ¿Un hombre no se 
convierte en ladrón cuando roba? ¿No se 
convierte en un mentiroso cuando miente? 
De seguro, un hombre no es adúltero hasta 
que comete adulterio, ¿verdad?

Hoy en día, estás son preguntas cruciales. 
El salmista escribió muchos hermosos 
himnos dándole honra y gloria a Dios. 
El mismo salmista escribió el Salmo 
51. Observa el versículo 5, “He aquí, en 
maldad he sido formado, y en pecado me 
concibió mi madre”. Romanos 5:12 dice; 
“Por tanto, como el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado 
la muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron”. 
Romanos 5:19 declara: “Porque así como 
por la desobediencia de un hombre los 
muchos fueron constituidos pecadores, 
así también por la obediencia de uno, los 
muchos serán constituidos justos”. El 
hecho es que el hombre peca porque es 
un pecador. Un hombre roba porque es un 
ladrón, miente porque es un mentiroso y 
comete adulterio porque es un adúltero.

Cristo murió para pagar el precio del pecado del hombre

¿A qué se refería Cristo cuando dijo que el “daría su vida en rescate por muchos”? (Mateo 20:28)

La palabra rescate significa “comprar” y usualmente significa “volver a comprar” o sacar de la cautividad. 1 Timoteo 2:6 
indica que “Él se dio así mismo en recate por todos”.

Específicamente, ¿de qué se rescató a este hombre? Todas las almas están bajo pena de muerte (Ez 18:4). Gálatas 3:13 se 
refiere a esto como una maldición de la ley. Cristo nos ha redimido de esta horrible maldición (1 P 1:18-19) siendo hecho 
maldición por nosotros.
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Cristo vino como nuestro sustituto

De acuerdo con 2 Corintios 5:21, ¿qué 
dos cosas fueron intercambiadas?

Cristo tomó nuestro pecado y nos dio Su 
justicia. Esto nos muestra la maravillosa 
gracia de Dios. Él nos ama tanto que tomó 
nuestro pecado y la maldición que conlleva. 
Al mismo tiempo, nos dio Su gloriosa 
justicia.

Lee la siguiente historia a la clase, como 
una ilustración de sustitución:

La historia cuenta de un grupo de niños 
malos que había corrido a cada maestro 
que intentaba enseñarles en una pequeña 
escuela de Kentucky. Al final, un maestro 
les dijo a los estudiantes que les dejaría 
hacer las reglas y determinar el castigo. Los 
niños rudos hicieron las reglas lo más difícil 
posible (cada uno intentaba hacérselas 
duras a su compañero), y luego pusieron 
un castigo muy severo, diez varazos en la 
espalda con un cinturón. Como resultado, 
todos obedecieron por días. Finalmente, 
un día se perdió el almuerzo de un niño, y 
para consternación del maestro, se encontró 
que un débil niño se lo estaba comiendo. 
No había comido nada en días debido la 
pobreza extrema de su familia y en su 
desesperación había robado el lonche. Los 
niños “rudos” esperaron a ver qué haría el 
maestro. Sin dudar, le pidió al niño que se 
quitara su abrigo y su camisa. Al quitarse 
el abrigo, la clase vio que el niño no traía 
camisa, y se podían ver claramente las 
costillas del cuerpo desnutrido del niño. El 
maestro lo inclinó y tomó una larga vara y 
levantó su mano para castigar al muchacho. 
De repente, de la parte de atrás del cuarto se oyó un susurro, entonces se paró el niño más alto del salón, era el mismo 
niño que hizo la regla de los diez varazos, y le pidió al maestro que se detuviera. Se quitó la camisa y pasó al frente; puso 
sus brazos alrededor del pequeño niño, se inclinó ante él y lo protegió con su propio cuerpo. “Puede iniciar” −le dijo al 
maestro−. “La regla dice diez varazos, ¡pero no dice que no los puedo tomar por él!”

¡Es lo mismo con nuestro Salvador! Todos somos culpables de romper la ley, y el pecado debe ser castigado porque Dios 
es un Dios santo. Pero Cristo vino, se quitó sus ropajes de gloria y tomó nuestro castigo en la cruz.
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6
TOMANDO LA DECISIÓN:  

CONFIANDO EN CRISTO COMO SALVADOR
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Porque no todos los hombres son 
salvos

Lee Mateo 27:44 y Lucas 23:39-42. ¿Qué 
crímenes habían cometido los hombres 
que fueron crucificados junto a Cristo?

Ellos eran ladrones.

De los cuatro versículos en Lucas 23, 
¿cuál es el destino eterno de esos dos 
hombres?

A uno se le prometió un lugar en el paraíso; el 
otro, aparentemente fue al infierno.

¿Eran culpables del mismo crimen?

Ambos fueron llamados ladrones, y los dos 
recibieron el castigo final, la crucifixión.

Entonces, ¿cuál es la diferencia entre 
esos dos hombres? ¿Por qué uno fue al 
cielo y el otro al infierno?

Esta pregunta puede ser contestada al 
examinar la actitud que tenía cada hombre 
hacia dos cosas: (1) Jesucristo y (2) pecado.
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Confiando en Cristo

¿Cuál fue la actitud de cada hombre 
hacia Cristo?

Ahora, lee nuevamente Lucas 23:39-42, esta 
vez observa la actitud de cada hombre hacia 
Cristo.

Comencemos con el primer hombre que 
habló. ¿Cuál fue su actitud hacia Cristo? 
En Lucas 23:39, sobresalen dos cosas. 
Primero, criticó a Cristo y le lanzó insultos. 
Él fue aborrecible y odioso con el Salvador. 
Ningún hombre puede tener tal hostilidad 
hacia Cristo y confiar en Él. Luego, 
dudaba que Jesús fuera el Cristo. En los 
últimos momentos de su vida, este ladrón 
maliciosamente rechazó el único pago por 
su pecado. Para confiar en Cristo, hay que 
dejar este detestable odio.

La actitud del segundo hombre fue muy 
diferente. Observa que dijo acerca de Cristo 
y como se dirigió a Él.

•	 “Más éste ningún mal hizo” – Aquí 
el pasajero al cielo declaró su fe 
en la impecaminosidad de Cristo. 
Marcos 15:32 parece indicar que, 
al principio, este hombre también 
injuriaba a Cristo, pero por la 
maravillosa intervención de Dios, 
este hombre comenzó a ver la luz.

•	 “Acuérdate de mí” – Este hombre 
vio que Cristo era su única esperanza 
de salvación. Observa que lo que 
salva a un hombre no son las buenas 
obras, ni el bautismo, mucho menos 
una membresía en la iglesia. Este hombre no podía hacer ninguna de estas cosas, no podía “compensar” sus 
crímenes con cosas buenas. En esos momentos, él reconoció lo que cada hombre debe ver, que Jesucristo 
es la única esperanza de salvación.

•	 “Cuando vengas en tu reino” - ¿A quién le pertenece un reino? ¡A un rey! Este hombre sabía que Jesús era 
Rey de Reyes, Dios encarnado. En sus últimos momentos clamó en el nombre del Señor, hizo a Jesús su 
maestro, su jefe. Este ladrón sabía que la muerte no tenía poder sobre Cristo porque se refirió a un evento 
futuro, cuando vengas en tu reino.
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¿Cuál era la actitud de cada hombre 
hacia el pecado?

El pasajero al infierno nunca reconoció su 
pecado, incluso fue exhortado por el otro 
ladrón. De todo lo que quería hablar era 
acerca de las consecuencias. Básicamente, 
clamó a Cristo para que “¡lo sacara de su 
desastre!” Podemos notar esto en el versículo 
39. 2 Corintios 7:10 dice que la tristeza del 
mundo produce muerte. Tristeza por las 
consecuencias no es tristeza por el pecado.

El segundo hombre reconoció dos cosas 
acerca del pecado: (1) Que hay una paga por 
el pecado (la debida recompensa) y (2) era 
su propio pecado. Este hombre reconoció 
que era un pecador que, verdaderamente, la 
paga del pecado es muerte. De hecho, fue 
el conocimiento de pecado de este hombre 
lo que le llevó a Cristo; debido a que el otro 
hombre no reconoció su pecado, no pudo ver 
su necesidad de Cristo.

¿Por qué no son salvos todos los hombres?

Como el primer hombre, los inconversos no 
reconocen su propia pecaminosidad, ni la 
persona y obra de Jesucristo.

Aunque estaba presente en la crucifixión del 
Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo (Juan 1:29), no creyó. La más preciosa 
sustancia conocida por el hombre, la sangre 
de Cristo, fue pisoteada (Hebreos 10:29) por 
este pecador con destino al infierno.
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SEGUIMIENTO
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¿Qué pasa cuando un hombre llega a 
ser una nueva criatura en Cristo?

2 Corintios 5:17 dice que (todas las cosas) son 
hechas nuevas. ¿A qué se refiere realmente 
con la expresión “todas son hechas nuevas”? 
Los versículos 18-21 de ese mismo capítulo 
arrojan algo de luz al tema. Esos versículos 
indican que tenemos una nueva posición, un 
nuevo ministerio y una nueva relación con 
los inconversos.

¿Cuál es la posición del nuevo creyente?

Los inconversos odian la luz de Dios (Juan 
3:20). La actitud del ladrón que tenía como 
destino el infierno resume la actitud de 
los inconversos. Pero los creyentes están 
reconciliados con Dios. Nuestra nueva 
posición es en Cristo. Antes, peleábamos 
contra Él, ahora, compartimos una dulce 
comunión.

¿Cuál es el ministerio del nuevo 
creyente?

Cuando una persona llega a ser un nuevo 
creyente, la Biblia inmediatamente comienza 
a referir su nuevo ministerio. Santiago 1:18 
lo pone de esta manera: “El, de su voluntad, 
nos hizo nacer por la palabra de verdad, para 
que seamos primicias de sus criaturas”.

El Señor nos dio un nuevo nacimiento para 
que le rindiéramos alabanza y adoración.

Romanos 11:36 dice: “Porque de él, y por 
él, y para él, son todas las cosas. A él sea la 
gloria por los siglos. Amén”. Nos creó, nos 
dio una nueva vida (en Él), y nos preserva (a 
través de Él); debemos darle nuestras vidas.

Tanto Santiago 1:18 como Romanos 11:36 expresan la misma idea que 2 Corintios 5:18: “Y todo esto proviene de Dios, 
quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación”.

Ya que somos nuevas criaturas, tenemos un nuevo ministerio, el ministerio de la reconciliación. La herramienta para lograr 
este ministerio es la palabra de reconciliación, que es la Palabra de Dios. 

2 Corintios 5:20 habla de nosotros como embajadores. Los embajadores son enviados de un país a otro para reconciliar 
y mantener buenas relaciones con ese país. Así que, de esta manera somos los sustitutos de Cristo (v.20), ministrando en 
lugar de Cristo.

¿Por qué tenemos una nueva relación con los inconversos?

Ya que hemos sido reconciliados con Dios, tenemos que usar nuestra nueva posición en Él para reconciliar a otros; esto 
cambia drásticamente nuestra relación con los inconversos. ¡Ahora somos embajadores de Él! Todas las cosas deben 
ser para alabanza de Su gloria y no por la tuya. No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los 
hombres (Ro 12:17). Incluso el soldado cristiano que está en guerra con el mundo, la carne y el diablo, tiene el apresto del 
evangelio de la paz (Ef. 6:15) listo para reconciliar al perdido con Dios.
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Debe leer la Biblia todos los días

¿Qué necesito para obtener bendiciones 
de la Palabra de Dios?

Lee Proverbios 13:4 para obtener la 
respuesta. “El alma del perezoso desea, y 
nada alcanza; mas el alma de los diligentes 
será prosperada”.

Todo comienza con deseo. Como vemos 
en 2 Pedro 2:2, los bebés recién nacidos 
desean la leche de la Palabra. Si nunca 
hay un deseo, entonces no hay vida. Pero 
no termina con deseo. Si le preguntáramos 
a un grupo de cristianos, cuántos tienen 
deseos de tener devocionales fructíferos o 
victoria en sus vidas cristianas, se alzarían 
muchas manos. Pero observa, ¡el alma 
del perezoso desea! ¿Desear hace al alma 
crecer? ¡No! ¡Requiere diligencia! Eso es 
lo que se requiere para obtener bendiciones, 
diligencia. La meditación necesita ser 
conducida diariamente, con diligencia, para 
cosechar bendiciones.

¿Cómo debería enfocar mi tiempo de 
meditación?

Santiago 1:21 dice: “Por lo cual, desechando 
toda inmundicia y abundancia de malicia, 
recibid con mansedumbre la palabra 
implantada, la cual puede salvar vuestras 
almas”.

La primera cosa que hay que hacer cuando 
abras tu Biblia es confesar todo pecado 
conocido. Renuncia a él ante Dios y pide la 
promesa de limpieza que se nos hace en 1 
Juan 1:9. También, deshazte de todo aquello 
que te haga tropezar; fotografías indecentes 
y música rock dificultan tu meditación y te 
engañan.

Luego, acércate a la Palabra de Dios con sumisión. La palabra “injertado” significa “arraigado”. Así como las plantas están 
arraigadas a una ladera, y preservan la tierra de erosión; de la misma manera, la Palabra arraigada nos preserva.
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8
MANEJANDO EXCUSAS
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¿Cuál excusa puedes ver en Hechos 
26:26-32?

El rey Agripa dijo: “Por poco y me persuades 
a ser cristiano”. Lo que realmente estaba 
diciendo era: “No estoy listo aun”. Agripa 
había entendido claramente la franca 
presentación de la Palabra que hizo Pablo; 
pero no estaba listo. Tal vez tenía miedo 
porque podría perder su poder; tenía que 
guardar las apariencias frente a otros que 
estaban presentes. De todas formas, su 
honestidad es sorprendente.

Observa dos cosas de la presentación de Pablo. 
Primero, termina con una pregunta personal, 
una invitación. Esto es significativo. Cuando 
presentes el evangelio, no solo lances hechos, 
sino testifica con la idea de dar una invitación 
al final.

Segundo, Pablo no “acosó” a Agripa después 
de la reacción inicial. Hacer eso hubiera 
disminuido el impacto de la presentación. 
Da una presentación, pero recuerda que es el 
trabajo de Dios, no el tuyo. ¡Dios es un Rey, 
no un mendigo!

¿Qué excusa puedes ver en Hechos 
24:25-27?

La respuesta de Félix al evangelio fue: 
“Ahora vete; pero cuando tenga oportunidad 
te llamaré”. Observa cuidadosamente la 
motivación en el versículo 26. Después de 
esta discusión, Félix hacia venir a Pablo 
muchas veces, por dos años. El hecho es que, 
para Félix, no era “conveniente” confiar en 
Cristo. Parece que cada vez que lo hacía venir 
era para ver que le podría traer. De hecho, él 
quería que Pablo le diera dinero para que lo 
dejara libre. Sin embargo, en el versículo 27 
se nos dice que Félix dejó en prisión a Pablo 
para mejorar su relación con los judíos.

¿Qué excusa dieron los Fariseos en Juan 8:33?

Jesucristo comenzó a testificar a estos Fariseos en Juan 8:12, observa los versículos 12, 21, 23, y 44. En cada uno de estos 
versículos Jesús les señala su perversidad.

La excusa de los Fariseos era, su auto-justicia. Ellos no necesitaban salvación porque no eran pecadores. Juan 8:33 señala 
su arrogancia; alegaban que eran del linaje de Abraham. A sus ojos, la justicia era cuestión hereditaria. Pero, el versículo 
44 contrasta con versículo 33.
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Hay Cosas Que No Puedo Dejar

¿Qué excusas encontramos en Lucas 
14:15-24?

Primero, observa que todos a una comenzaron 
a excusarse (v. 18). Como Félix, parece que 
estos hombres no encontraban conveniente 
ir al banquete. El hombre en el versículo 18 
compró una propiedad que no había visto, 
no había sido importante examinarla antes, 
pero ahora, era una gran excusa. El hombre 
del versículo 19 había comprado yuntas que 
no había probado; como el hombre en el 
versículo 18, usó cualquier excusa. Como 
hemos visto, esto solo es un reflejo de la 
actitud del hombre. El hombre en el versículo 
20 pensó más en su familia que en la vida 
eterna, al menos, eso parece. Eran excusas 
muy pobres, y probablemente escucharás 
algunas que suenan de la misma manera. 
Realmente rompe el corazón escuchar 
semejantes respuestas tan indiferentes a los 
asuntos eternos.

¿Cuál debe ser tu motivación para 
testificar?

Ve a 2 Corintios 5:14 para encontrar la 
respuesta. Es el amor de Cristo. Eso es, 
Cristo nos ama tanto que lo único que 
podemos hacer es amar a otros. Su amor nos 
constriñe a continuar, incluso en medio de la 
resistencia. ¿Por qué? Porque ahora tenemos 
el ministerio de la reconciliación. Nuestro 
trabajo es reconciliar al perdido con Dios 
por el uso de la Palabra de reconciliación.

¿Qué nos enseña Salmos 51:9-13 acerca 
de nuestra actitud al testificar?

David no supone que hay que enseñar a los transgresores los caminos de Dios hasta que hayan examinado sus propios 
corazones. La confesión del pecado personal es esencial para el hombre que va a testificar. Cada cristiano debe recordarse 
a sí mismo que una vez él también fue siervo del pecado (Romanos 6:17). Un corazón limpio y un espíritu recto son 
indispensables para el hombre que vaya a testificar. Recordar el gozo de la salvación da el celo cristiano. Cuando el 
creyente hace esta continua preparación de su propio corazón, los pecadores se salvarán.

¿Se salvarán cada vez que testifiques?

1 Corintios 3:6 dice: “Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios”. Es interesante que Pablo no dijo: “Yo 
planté y Dios dio el crecimiento o yo incrementé el rebaño de Dios”. No, Pablo reconocía que su responsabilidad era ser 
fiel. El plantó la Palabra en las vidas necesitadas; algunas veces él tenía el ministerio de regar. Sin embargo, sólo Dios da 
el crecimiento y lo dará en Su tiempo.
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PESCADO: PARA CRISTIANOS QUE TESTIFICAN es el cuarto estudio 
en las series de Crecimiento Cristiano. Este libro le ayudará a realizar el primer 
contacto con una persona, comunicar el Evangelio, guiar a la persona a tomar una 
decisión, el seguimiento con el nuevo creyente y como tratar con las excusas 
dadas en el rechazo al Evangelio. ¡Utilízalo y anímate a compartir tu fe!

LaLa serie de Crecimiento Cristiano es un curso de discipulado para cristianos que 
se ha estado imprimiendo desde 1972. Los estudios son fáciles de entender y 
pueden ser autodidactas o guiados por un maestro. Cada libro tiene ocho capítulos 
que dan respuestas bíblicas a preguntas importantes. Los cuatro estudios de la 
serie son:

• LECHE: Para Nuevos Cristianos

• CARNE: Para Cristianos En Crecimiento

•• PAN: Para Cristianos Hambrientos 

• PESCADO: Para Cristianos Que Testifican
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